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Orgullosos al poder. 
Uno puede sentirse orgulloso de algunas cosas; pero si se muestra orgulloso de todo lo 

que hace o de cómo se comporta en todo momento, es porque tiene que justificar algo, algo 
de lo que en el fondo, se avergüenza y quiere ocultar. Algún comportamiento que visto en otra 
persona hubiésemos criticado.  

Cuando el orgullo asalta nuestro ego, no nos deja ver más allá y tenemos 
comportamientos incomprensibles. Este mal lo están sufriendo los dirigentes de los dos 
grandes partidos que gobiernan Ceutí; lo han sufrido después de aprobar una subida del IBI 
desproporcionada a los más desfavorecidos (agricultores un 67% y empresas pequeñas un 
33%). Su Orgullo por no reconocer ante el pleno que IU les estaba diciendo lo cierto, que sus 
creencias eran erróneas, que estaban incumpliendo sus programas y sobre todo que estaban 
perjudicando al pueblo; causó un cegamiento que les impidió ver la realidad y reconocer su 
error. Esto provocó, al menos, que esa noche no durmieran a pierna suelta y diesen vueltas al 
asunto y a las sandeces que según ellos yo había dicho en el pleno. ¡Léete los puntos del 
orden del día antes de los plenos que no te enteras! Llegó a decir el líder socialista, leal 
servidor ahora del PP. ¡No conoces las leyes! me dijo la concejala de hacienda a la salida del 
pleno. Lo más lamentable del asunto es que la defensa de lo que allí se estaba aprobando se 
caía por su propio peso: ¡Es que al final de la subida a los agricultores supone una miseria de 
14.000€! Decía Pascual Lorente ¡Es que empresas pequeñas hay sólo unas pocas! Decía la 
portavoz del PP ¡Es que es lo que marca la ley! Decía el portavoz socialista. 

Pues 12 horas después recibía la llamada del alcalde sugiriéndome que se corrigiera en el 
acta del pleno el error cometido, sin que se hiciese mucho ruido, cometiendo así otra 
irregularidad más. Yo contesté que lo correcto es que lo que se aprueba en pleno se tiene que 
corregir en otro pleno y le emplacé para comentarlo por la tarde, ya que habíamos quedado 
en nuestras agendas: la primera entrevista formal que teníamos él como alcalde y yo como 
anterior alcalde, para hacer un traspaso de conocimientos que le permitiera tener más criterio 
para su feliz gobernabilidad; vamos, para hacer un traspaso de poderes real y no sólo el 
institucional que hicimos en su investidura con la entrega del bastón de mando. 

Pues ahí entró a funcionar de nuevo el protagonista de este artículo: El Orgullo. El 
orgullo de no querer reconocer el error, el orgullo de pensar que él lo hace todo bien y no 
puede equivocarse, el orgullo y su compañera la soberbia del que tiene el poder y aun no ha 
aprendido a controlarlo. Diez minutos antes de la hora fijada para la cita, salía a hurtadillas y 
sin hacer mucho ruido del consistorio, sin percatarse de que por mi obsesiva puntualidad; 
contemplaba, incrédulo, esa falta de respeto hacia el que no hacía mucho le había precedido 
en su cargo.  

Y es que el Orgullo hizo que no hubiese traspaso de poderes entre Manolo Hurtado y 
yo, y también el orgullo es el motivo de que no haya habido traspaso de poderes entre 
Pascual Lorente y yo. Y es que cuando uno está en medio de todas las tempestades a veces 
piensa ¿seré yo el culpable? Pero como en anteriores artículos dije, entre ambos mandatarios 
hay más cosas en común que diferencias, aunque espero equivocarme con esta reflexión. 

Bueno, terminando con el asunto del IBI, día y medio después del pleno famoso, se 
arreglaba, (mediante un pleno extraordinario urgente, esos que se usan para afrontar grandes 
catástrofes en los municipios), la subida a los agricultores; pero de nuevo, por el orgullo 
dichoso de no querer reconocer al completo su error, no se arreglaba la subida a las pequeñas 
empresas. Argumentando esta vez, que las que se vean afectadas se les dará una subvención 
¿Pero qué chapuza es esa? ¿Cada año cuando una empresa pague el IBI debe estar pendiente 
de pedir la subvención para que le devuelvan parte de lo pagado? ¿Es que os creéis que un 
ayuntamiento es una ONG? A todo esto el PSOE ¡lo que vos mande! totalmente sometido y 
con una falta de criterio que raya lo absurdo. En fin, resignación me piden los de mi grupo y a 
seguir luchando hasta que se les bajen los humos y se tomen decisiones coherentes y 
motivadas no sólo por el mero hecho de que el orgullo haya invadido sus egos. 

Acabo con una frase que describe fielmente mi relación con los gobernantes de Ceutí hoy 
en día: “Mucho más que los intereses es el orgullo quien nos divide”. Auguste Comte (filósofo 
francés). 


